Iglesia Bíblica Punta Cana
Cuando Estar Presente No Es Suficiente
Domingo, 11 de Octubre 2026
Mateo 22:11–14

· INTRODUCCIÓN — Una celebración en honor del hijo del rey

Recordatorio: la celebración del padre por el regreso del hijo perdido (Lucas 15).

Otra celebración: el banquete de bodas preparado por un rey para su hijo (Mateo 22:1–10).
Los primeros convidados rechazan la invitación.
El rey invita a otros y el salón se llena.
El rey entra y descubre algo inesperado.

Lectura: Mateo 22:11–12.

Pregunta inicial: ¿Qué sucedió con aquel convidado y por qué su vestidura era tan importante?
I. El rey encontró a un convidado sin traje de boda

Texto: Mateo 22:11–12

A. El hombre estaba presente en la celebración.
Había respondido a la invitación.
Estaba rodeado de otros convidados.
El rey entra y lo observa.

B. Su vestidura no correspondía a la ocasión.
La dignidad de unas bodas reales.
Jesús no especifica cómo era el traje ni cómo debía obtenerse.
El rey reconoce que no estaba vestido apropiadamente.

C. El hombre no pudo justificar su condición.
«Amigo, ¿cómo entraste aquí sin traje de boda?».
«Y él enmudeció».
Su condición quedó expuesta delante del rey.

Principio: Es posible estar presente donde se celebran las cosas de Dios sin que nuestra condición delante de Él sea la apropiada.

Aplicación: Asistencia, conocimiento bíblico, participación y servicio no garantizan por sí mismos nuestra aceptación delante de Dios.

II. El convidado no determina cuál es la vestidura apropiada

A. La celebración establece las condiciones de vestimenta.

Principio: La importancia del invitado no le concede autoridad para determinar cómo debe presentarse.
Pregunta: ¿Podemos decidir por nuestra propia cuenta cómo presentarnos delante de Dios?

B. Adán y Eva intentaron cubrirse por sus propios medios.
Lectura: Génesis 3:7.

Desobediencia, desnudez y vergüenza.
Confeccionaron delantales de hojas de higuera.
Cuando Dios se acercó, se escondieron.

Frase clave: «Se habían cubierto, pero seguían escondiéndose».

C. Nuestra propia justicia es insuficiente.
Lectura: Isaías 64:6.

Conducta moral.
Buenas obras.
Religiosidad, conocimiento y servicio.
Ninguna obra humana puede borrar nuestra culpa.

D. Dios proporcionó las vestiduras.
Lectura: Génesis 3:21.

Adán y Eva confeccionaron delantales.
Dios hizo vestiduras de piel y los vistió.
La provisión de las pieles implicaba un costo, aunque Génesis no describe un sacrificio expiatorio.

Principio: El ser humano necesita una justicia que no puede producir por sí mismo. Solamente Dios puede proporcionarla.

III. Los que participan de las bodas llevan las vestiduras correspondientes

A. La vestidura distingue a quienes verdaderamente pertenecen al reino.
Lecturas: Mateo 22:2; 13–14.

El banquete ilustra el reino de los cielos.
El rey ordena expulsar al convidado.
«Muchos son llamados, pero pocos escogidos».
La expulsión representa el juicio y la condenación.

Paralelo conceptual: separación final del trigo y la cizaña.

Principio: La presencia exterior no garantiza la participación definitiva en el reino de Dios.

B. Dios reviste de salvación a quienes pertenecen a Su pueblo.
Lectura: Isaías 61:10.

Ropas de salvación.

Manto de justicia.

Dios proporciona lo que el hombre no puede producir.

Lectura: Efesios 5:25–27.

Cristo amó a la iglesia.
Se entregó por ella.
La santifica y purifica.
La presenta gloriosa, sin mancha ni arruga.

Principio: Quienes pertenecen al reino han sido redimidos por Cristo y revestidos por la gracia de Dios.

C. Jesús describe el carácter de quienes pertenecen al reino.
Lectura: Mateo 5:3–8.

Pobres en espíritu: reconocen su necesidad de Dios.

Los que lloran: sensibles al pecado.

Humildes: se someten a Dios.

Hambrientos y sedientos de justicia: anhelan Su voluntad.

Misericordiosos: manifiestan la misericordia recibida.

Limpios de corazón: desean agradar sinceramente a Dios.

Declaración de Jesús: «De ellos es el reino de los cielos».
Principio: Las bienaventuranzas son manifestaciones de la gracia de Dios en quienes pertenecen a Cristo, no méritos para obtener la salvación.
Aplicación: ¿Mi vida manifiesta la obra salvadora y transformadora de la gracia de Cristo?
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Pregunta final: ¿Verdaderamente pertenecemos a Cristo y estamos descansando en Él para nuestra salvación?


Fin del Bosquejo
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